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1. INTRODUCCIÓN 

El problema que se abordada en el proyecto es la falta de procedimientos para la reflexión 
y teorización de la práctica en los terceros ciclos de las carreras de Educación Básica (EB) 
y Educación Intercultural Bilingüe (EIB). En experiencias anteriores se ha tenido 
dificultades para desarrollar el rol del docente de Cátedra como orientador de la reflexión 
y teorización de la práctica, como complemento fundamental de la orientación para la 
experimentación de la teoría, llevada a cabo por el tutor de práctica. En el tercer ciclo la 
reflexión y teorización de la práctica debe contribuir a configurar el pensamiento 
pedagógico de los futuros docentes, en torno al eje integrador, “modelos pedagógicos”. 

El contexto en el que se desarrolló el proyecto fue la reflexión de la práctica, por parte de 
una docente de Cátedra de tercer ciclo de las carreras de EB y el docente de EIB, con el 
acompañamiento de los directores de las dos carreras, con el fin de asegurar la pertinencia 
de la reflexión desde la naturaleza de cada una de las carreras y sus perfiles de egreso. El 
objetivo general fue desarrollar el pensamiento pedagógico, desde las vivencias de lo 
pedagógico en la escuela de PP y los demás entornos de la formación de los estudiantes 
y docentes de la UNAE. 

2. ENCUADRE TEÓRICO CONCEPTUAL 


El rol de la UNAE en la transformación de la educación del país y su modelo pedagógico 
urgen a afrontar el desafío de emprender nuevas rutas pedagógico-didácticas que 
conduzcan a una educación más pertinente con las demandas del actual contexto 
educativo en el que emerge la UNAE. Desde esta perspectiva, es necesario innovar la 
práctica docente. 

En la UNAE, la Cátedra integradora es el escenario para la reflexión y teorización de la 
práctica (Equipo de gestión de la Práctica preprofesional de la UNAE, 2018), y en tercer 
ciclo el foco se pone en los modelos pedagógicos. Sin embargo, esta tarea constituye un 
desafío para docentes y estudiantes. No existe en el país una tradición de desarrollo del 
pensamiento pedagógico. 

Recordemos que el modelo pedagógico de la UNAE (2017) sostiene que “la formación 
del profesional de la educación, de su pensamiento y de su conducta, de sus competencias 
profesionales fundamentales, supone el desarrollo eficaz, complejo y enriquecedor de los 
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procesos de interacción teoría-práctica”. Es así que este mismo modelo de formación 
supone que esta se realice en un 40 % en la experimentación, es decir en la práctica. Es 
allí donde se experimenta la teoría. 

Sin embargo, esta puesta en práctica de lo aprendido en teoría, y el descubrimiento de la 
complejidad de las situaciones reales, no basta. Hace falta, en un último instante —como 
lo evidencia la corriente de aprendizaje experiencial—, regresar a la teoría, pero con 
nuevos “pensamientos, sentimientos y acciones”, con una mirada crítica y personal. 
Según esta corriente (experiential learning ) la cognición y el conocimiento se desarrollan 
a través de la transformación provocada por la experiencia, que se traslada a una 
conceptualización abstracta, la misma que luego se resignifica por las nuevas 
experiencias vividas. El ciclo de aprendizaje experiencial de Kolb (1984) se inspira en las 
investigaciones de Dewey y Piaget y ratifica la idea según la que el aprendizaje 
experiencial se configura como una forma particular de aprendizaje al otorgar un papel 
privilegiado a la experiencia en el proceso de aprendizaje. 

Es por eso que el escenario de la Cátedra integradora, donde sucede la teorización de la 
práctica, a partir de la experimentación de la teoría, es fundamental para la formación del 
pensamiento práctico, pues la formación docente en la EFNAE, como hemos dicho, gira 
en torno a la relevancia de la práctica (Comisión Gestora de la UN'AE. 2017). Al vivenciar 
las prácticas los alumnos pueden superar a la teoría y a los grandes modelos de referencia 
para desarrollar un pensamiento pedagógico propio y contextualizado. 

Sin embargo, los docentes de esta asignatura hemos tenido dificultad en procesar los 
aprendizajes que tienen los alumnos en las prácticas (inmersiones en el caso de EIB), 
hacia el desarrollo concreto y ordenado del pensamiento pedagógico. Es así que nos 
proponemos en este proyecto facilitar la reflexión a través del diseño y aplicación de un 
protocolo en Cátedra Integradora. 

El protocolo que se propone parte de la focalización del caso, situación o problema 
vividos en las aulas de PP, como momento inicial de la reflexión. Este momento es 
denominado por (Anijovich, 2018) incidente crítico. Conectar la práctica con la reflexión 
y la teoría es un desafío en la formación docente (Korthagen, 1999). La reflexión debe 
ser promovida y orientada en procura de un pensamiento pedagógico propio (Davis, 
2006). 

Para asegurar el procesamiento de los aprendizajes, la reflexión y metareflexión se 
seguirán tres fases: preactiva, interactiva y postactiva, (Llena, París y Quinquer: 2003). 
En este proceso de reflexión, se activarán tanto sus experiencias, sus vivencias, sus 
referentes teóricos previos, sus a prioris, sus inseguridades y sus vacíos conceptuales. En 
consecuencia, una serie de preguntas orientarán la reflexión: 

• ¿Qué caso, situación o problema se identificó y merece atención para mejorar la 
calidad educativa? 

• ¿Qué piensas? ¿Qué crees saber? ¿Qué escuchaste al respecto? 

• ¿Qué has aprendido? 

• ¿A la luz de estos aprendizajes, cómo afrontarías esta situación? 

• ¿Qué piensas los demás? ¿Concuerda o no? ¿Tengo razón o no? 

• ¿Cómo comunicar y compartir lo que aprendí? 
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Por último, en la línea de Day (2005), cabe recordar que la formación de docentes 
reflexivos, críticos y propositivos no solo requiere compromiso para cambiar y mejorar 
la práctica docente, sino que exige tiempos suficientes, protocolos probados e insumos 
pertinentes. En consecuencia, el énfasis debe hacerse en los materiales e instrumentos que 
los estudiantes elaborarán y que los acompañarán a lo largo de su formación y 
autorregulación. 


3. DESARROLLO DEL PROTOCOLO 
Elementos para el protocolo 

El protocolo, descrito a continuación, se desarrolló en la clase de Cátedra integradora, 
que tiene una duración de 3 horas. Gran parte de este este momento se lo hace en parejas 
pedagógicas practicantes, con el acompañamiento de la pareja pedagógica académica. 
Para los momentos que implican trabajo en grupo, se sugiere que estos sean la pareja. El 
protocolo fue desarrollado en tres etapas 

Tabla 1: Etapas del protocolo de acción para la reflexión sobre la práctica. 


Etapas 

Momentos y actividades 

1. FOCALIZACIÓN 

1- Focalización en caso, situación o problema, en función del 
núcleo y el eje integrador (insumos provocadores: 
fotografías, diario de campo, entrevistas, etc.) 40 minutos 1 . 

2- Organización (por sistematización) de las ideas y 
conocimientos previos de los casos, situaciones o problemas 
vividos en la escuela a partir de la pregunta: ¿Qué piensas, 
qué sabes, qué sentiste...? 20 minutos. 

2. INVESTIGATIVA 

3-Análisis y comprensión conceptual del fenómeno 
educativo identificado en el aula: qué dicen las concepciones, 
teorías y enfoques pedagógicos. Al final de la investigación 
se pregunta: ¿Qué has aprendido? 1 hora. 

3. REFLEXIÓN Y 
TEORIZACIÓN 

4-Acción. Se le pregunta al alumno: ¿Cómo afrontarías esta 
situación? 20 minutos. 

5. Expresión del pensamiento educativo propio como 
insumo para el PIENSA. 30 minutos. 


Los principales criterios para asegurar la pertinencia de la reflexión sobre la Práctica 
fueron: 


• La significatividad que tiene el caso, la situación o problema en la vida de la 
escuela, teniendo en cuenta el núcleo problémico y el eje integrador del tercer 
ciclo de la UNAE. 

• La correspondencia existente entre los contenidos disciplinares, los resultados de 
aprendizaje esperados, el plan de Prácticas y los propósitos de la pareja 
pedagógica académica. 


1 El tiempo es algo sugerido y orientador para del proceso, mas no es de estricto y rígido cumplimiento. 
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• La coherencia de los protocolos de reflexión con las características, necesidades 
y estilos de aprendizaje de sus estudiantes. 

• El carácter innovador de los resultados de la sistematización de las ideas, 
conocimientos y experiencias provocadas por la reflexión. 

• La pertinencia de las propuestas de solución a las situaciones planteadas. 

• La capacidad de comunicar por escrito y oralmente las acciones decididas. 

• La capacidad de escuchar y hacerse escuchar en un grupo por la calidad de sus 
argumentos. 

• La elaboración de instrumentos y materiales físicos y digitales derivados de la 
reflexión. 

4. RESULTADOS 

El desarrollo del protocolo fue evaluado y valorado por estudiantes, docentes y directores 
participantes de ambas carreras. A continuación, se presentan los principales resultados 
al cabo de un ciclo académico, en una correlación entre objetivos y resultados alcanzados. 


Objetivos 

Resultados 

Desarrollar el pensamiento pedagógico, desde 
las vivencias de lo pedagógico en la escuela 
de PP y los demás entornos de la formación de 
los estudiantes y docentes de la UNAE. 

1. Se percibe una resignificación del 
pensamiento práctico educativo. 

2. Integración de la vivencia en la 
práctica con los contenidos curriculares de las 
carreras. 

Orientar la reflexión acerca de la importancia 
del diseño y desarrollo de los modelos 
pedagógicos, a través de un protocolo para 
provocar la reflexión y teorización de la 
práctica docente. 

1. Se lograron procesos de reflexión 

dirigidos y organizados para la teorización de 
la práctica docente, desde la vivencia del 
Modelo Pedagógico de la UNAE y el de la 
escuela de PP. 

Poner en cuestión concepciones, tradiciones y 
valores que constituyen la cultura escolar 
expresada en el modelo pedagógico (PEI). 

1. Teorización a partir del 

cuestionamiento de concepciones, tradiciones 
y valores que constituyen la cultura escolar 
expresada en el modelo pedagógico (PEI) de 
la escuela de PP. 

2. Fundamentación teórica para pensar 

en otras culturas escolares posibles, a partir de 
las existentes que demandan 

transformaciones. 

Crear las condiciones para que los estudiantes 
elaboren concepciones e hipótesis, con el fin 
de que asuman posturas pedagógicas propias, 
como elemento sustancial de un pensamiento 
educativo práctico, superador de teorías y 
prácticas proclamadas. 

1. Configuración de un pensamiento 
educativo enmarcado en el modelo 
pedagógico de la UNAE y en las vivencias 
experimentas en las PPP. 

2. Desarrollo del pensamiento pedagógico a 
través de la escritura académica plasmada en 
los PIENSA. 


4.1. Limitaciones y dificultades y su incidencia en los procesos y resultados 

• La poca cultura de la planificación de las condiciones para teorización de la 
práctica, tanto en estudiantes como en docentes. 
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• La falta de habilidades cognitivas para asumir el desafío de la transición del 
pensamiento concreto al abstracto, de la experiencia a la reflexión, de la reflexión 
a la teorización, y de esta a la expresión escrita de un pensamiento propio. 

• La falta de habilidades para la escritura colaborativa de un Proyecto Integrador de 
Saberes, como resultado de un proceso investigativo, de reflexión y teorización. 

4.2. Incidencia del proyecto docente en la práctica docente y el desarrollo de 
competencias del docente UNAE 

Las incidencias del protocolo en el desarrollo de la reflexión y teorización sobre la PP 
fueron valoradas desde varias perspectivas, la del estudiante, del docente, y en ambos 
casos desde el prisma del Modelo Pedagógico de la UNAE, recogidos a través de un 
cuestionario aplicado al fin de ciclo a los estudiantes y de la socialización de percepciones 
desde la perspectiva de los docentes y directores. 

Perspectiva estudiantil: 

• La reflexión y teorización de la práctica se han visibilizado y vuelto una práctica 
continua en la asignatura Cátedra integradora. 

• Se han vivido procesos de reflexión organizados a través de un protocolo de 
acción, que ha permitido la generación de pensamiento y la comunicación del 
mismo en los PIENSA. 

• El trabajo, en horario de clases y con acompañamiento docente, en la biblioteca, 
ha reforzado las capacidades investigativas y lectoras de los estudiantes. 

Estas son algunas de las respuestas dadas por los estudiantes al ser preguntados por la 
incidencia del protocolo en los procesos de reflexión y teorización sobre la PP. 


2- ¿Siente usted que ha logrado teorizar la práctica? 

24 respuestas 


3- ¿Le parece que este protocolo es una metodología didáctica 
facilitadora? ¿Te ha facilitado el trabajo? 

24 respuestas 



• Sí 

• No 

• Tal vez 



• Sf 

• No 


Perspectiva de los docentes y directores: 

• Se ha gestado en los estudiantes una cultura de ir a la biblioteca para realizar 
búsquedas bibliográficas en función de necesidades específicas relacionadas con 
los procesos de reflexión y teorización de las vivencias en la PP. 

• El protocolo ha facilitado a los docentes la organización y desarrollo de las 
sesiones, porque hay claridad en los tiempos y las tareas. 

• Se ha logrado una escritura derivada de la reflexión y potenciadora de la 
teorización de la PP. 
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Perspectiva del modelo pedagógico 

• El principio del modelo curricular, teorizar la práctica y experimentar la teoría se 
ha orientado por un procedimiento planificado y organizado. 

• Se ha fomentado una cultura institucional para la teorización de la práctica y la 
experimentación de la teoría. 

• Este protocolo dialoga con el modelo de prácticas preprofesionales y es una 
estrategia para la transformación del sistema educativo nacional. 

• Este protocolo recoge dos de las metodologías básicas del modelo pedagógico, 
pues utiliza el aprendizaje basado en problemas y el estudio de caso. 

5. CONCLUSIONES 

Esta primera experiencia del proyecto docente ha sido provechosa y rica en vivencias 
pedagógicas. Con este precedente estamos se procura sentar las bases para una teorización 
de la práctica, con base en criterios pedagógicos, éticos e investigativos. Además, de este 
modo se ha contribuido a la promoción de una cultura institucional para la teorización de 
la práctica y la experimentación de la teoría, como fundamento para el desarrollo del 
pensamiento pedagógico para la transformación de la educación. 

6. RECOMENDACIONES 

• Se debe lograr que la pareja pedagógica implemente el protocolo, de forma 
cooperativa, para superar la separación de Cátedra integradora y de Práctica. 

• Establecer dimensiones e indicadores de evaluación del protocolo, antes del 
inicio del desarrollo del mismo 

• Intentar ampliar el espectro de aplicación de protocolo a ciclos superiores. 

• Ampliar el equipo de trabajo. 
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